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Suena la alarma y abro los ojos algo perezosa. Me giro y, de pronto, una sonrisa de felicidad se apodera de mí. «Qué suerte tengo», pienso.

—Fran, ¿puedes apagarla, por favor? —le pido mientras deslizo la mano con cariño por su espalda.

Mi novio, que está ahora mismo frente a mí, me da un beso en la frente y hace lo que le indico. Se levanta de la cama de un salto mientras yo me desperezo ocupándola toda. No es por idealizar nuestra relación, pero no puede ser más perfecta. Me cuida, es atento, muy cariñoso, y además es guapísimo. ¿Existe una sensación más maravillosa que la de recibir el mismo amor que das? Yo creo que no.

Quiero pensar que fue el destino el que unió nuestras vidas cuando una tarde nuestros caminos se cruzaron y una cosa llevó a la otra. ¿Sabéis esa sensación de que esa persona es TU PERSONA? Pues algo así nos sucedió a Fran y a mí. Fue ver a ese morenazo alto, con cara de niño bueno, mirándome con seguridad con sus grandes ojos marrones, y supe al instante que lo nuestro sería como vivir dentro de un cuento de hadas.

Debo admitir que, a mis veintiséis años, me siento muy afortunada con mi vida. Mi familia goza de buena salud, mantengo una relación estable con el chico de mis sueños, vivimos juntos en su casa, me encanta mi trabajo como traductora y tengo a mi lado a mi mejor amiga de la universidad. La vida me sonríe y no podría ser más feliz. Los vídeos de manifestación en TikTok parecen haber funcionado más que bien.

Me levanto de la cama con mi pijama favorito puesto —ese que todas guardamos en el cajón de la cómoda y que, siempre que nos lo ponemos, nos hace sentir bien— y voy a la cocina a preparar el desayuno mientras Fran termina de ducharse para ir a la oficina. Es una rutina no escrita que ambos tenemos: pasar ese ratito juntos antes de que él se vaya a trabajar, y nos encanta. Yo, como soy freelance, puedo trabajar desde casa, algo que valoro mucho porque me permite organizarme como quiera y sacar ratitos para mi verdadera pasión: escribir. Todo un regalo. Durante años llené libretas y libretas con pensamientos, ideas, historias alocadas y pedacitos de mi vida. Lo que no imaginaba era que todo aquello acabaría convirtiéndose en un «¿y si intento escribir una novela de esas que te abrazan el corazón y te hacen sentir comprendida?». Me lo propuse y, con mucho esfuerzo, conseguí terminar un manuscrito que envié muy ilusionada a una editorial, de la que ahora estoy esperando respuesta. ¿Podemos cruzar los deditos?

Dejo el café preparándose y vuelvo a la habitación para coger mi móvil y organizar mi día, y entonces veo que la pantalla del teléfono de Fran se ilumina una y otra vez con varias notificaciones. A juzgar por la insistencia, debe de ser algo importante.

—Fran, te están llegando muchos mensajes —lo aviso, pero no obtengo respuesta—. ¿Fran? —repito. Nada, solo oigo cómo cae el agua.

Veo que los mensajes, que siguen entrando sin pausa, son de «Fontanero». Pensando que puede ser algo urgente, introduzco la contraseña para desbloquear el teléfono, que es la fecha en que nos dimos nuestro primer beso en una cafetería supermona de Madrid. Al recordarlo, una sonrisa de enamorada se instala en mi cara... Pero lo que sucede a continuación hace que el tiempo empiece a transcurrir a cámara lenta.

Cuando entro en la aplicación de mensajería se abre una foto que no es la de un hombre —y mucho menos un fontanero—; mi mundo ideal comienza a desmoronarse y yo entro en estado de shock.

Lo primero que se me pasa por la cabeza es que tiene que ser un error, que no he visto bien. Debo de seguir dormida y esto es una pesadilla. Los latidos de mi corazón me retumban en los oídos con tanta fuerza que tengo que sentarme en la cama por miedo a no ser capaz de seguir en pie. Creo que puedo sentir cómo se resquebraja y se parte en mil pedazos. Me falta el aire y me empieza a costar respirar con normalidad.

Los ojos se me llenan de lágrimas y, aunque intento que paren, las primeras comienzan a deslizarse por mi mejilla. «Esto tiene que ser una especie de broma de mal gusto. No puede ser real. Ellos no serían capaces de hacerme algo así», repite una ingenua voz en mi cabeza una y otra vez.

Intento con todas mis fuerzas coger algo de aire y serenarme para enfocar la vista en lo que tengo delante de mis ojos. Trato de manera inútil de autoconvencerme de que todo debe de tener una explicación racional para que Carla —mi mejor amiga, esa que forma parte de mi vida desde el primer año de universidad— le haya enviado una foto muy sugerente de su escote a mi novio. Pero no, no hay equivocación que valga, los mensajes que acompañan a la imagen son bien claros.

Mi cuerpo me pide a gritos salir corriendo de allí, pero hago acopio de toda la voluntad que puedo para quedarme y afrontar el revés que acabo de sufrir por parte de dos de las personas más importantes de mi vida.

Mi cuento de hadas se viene abajo y, con él, todos los recuerdos bonitos quedan reducidos a cenizas. ¿Cómo es posible que en tan solo unos segundos tu vida pase de ser perfecta a convertirse en un auténtico desastre? ¿Cómo puede desaparecer de repente una confianza que creías inquebrantable?

Mi historia con Carla viene de lejos. Ambas estudiamos Filología Inglesa y durante toda la carrera fuimos compañeras de piso. Nos volvimos inseparables. Lo hacíamos todo juntas: desde la compra hasta ducharnos por turnos mientras compartíamos los cotilleos de nuestra vida universitaria. Congeniábamos tan bien y estábamos tan unidas que, para mí, era más que una amiga: era familia.

Cuando terminamos la carrera nuestros caminos se separaron, pero no hemos perdido el contacto. Por muy ocupadas que estemos con nuestros trabajos, cada dos semanas quedamos para tomarnos un café y ponernos al día. Fue en una de esas quedadas cuando Carla me presentó a su novio y a un compañero de trabajo, Fran, mi adorado y supuesto príncipe azul. Mi amiga había buscado empleo durante mucho tiempo, pero no le convencía nada de lo que le ofrecían, y acabó trabajando como asesora en la oficina de Fran.

Carla nos unió, y lo que haya ocurrido entre ellos es lo que nos va a separar.

Lo nuestro fue amor a primera vista: cruzamos apenas dos palabras y yo ya supe que Fran era especial. Era atento, cariñoso, me impulsaba a ser mejor en mi trabajo, se alegraba por mis logros, siempre tenía detalles conmigo. Enamorarme de él fue fácil. Parecía tenerlo todo. Nuestra relación también. Era una de esas historias que ves en las películas románticas y piensas que solo les pasan a los demás. ¿Cómo he podido estar tan ciega? Me siento tonta, estúpida, pero sobre todo muy decepcionada. En ese momento, la puerta del baño se abre y Fran me mira sin saber que acaba de romperme.
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Fran sale del lavabo aún con el pelo mojado y empieza a vestirse. Cuando repara en mi estado, se me acerca despacio, con un gesto de preocupación en el rostro.

—¿Qué te pasa, Ana? ¿Estás bien? —me pregunta cauteloso.

Las palabras se agolpan en mi cabeza, pero no soy capaz de pronunciarlas. Sé que tengo que hacerlo, pero estoy congelada. Porque, en cuanto hable, ya no habrá vuelta atrás.

—Esto me pasa. —Le tiro el móvil con la aplicación de mensajería abierta y la foto de Carla en primer plano.

La cara de Fran pasa de estar un poco sonrojada por el calor de la ducha al blanco nuclear.

—No es lo que parece, Ana... —titubea llevándose las manos al pelo aún húmedo.

—Pensaba que serías un poco más original. Si no es lo que parece, ¿qué es? —lo encaro, porque aún me duele más que, en vez de ser sincero, use una excusa tan manida.

—Yo qué sé. Se habrá confundido al enviar esa foto. Ya sabes cómo es tu amiga.

Intuyo que va a seguir un patrón que, por desgracia, conozco demasiado bien: eludir responsabilidades culpando a la otra persona. Pero hace tiempo juré que no volvería a tropezar con la misma piedra.

—¿Sabes? Eso ha sido lo primero que he pensado, Fran. Pero después he leído los mensajes y he entendido que no ha sido una equivocación. Te pediría, por favor, que fueras sincero. Si alguna vez te he importado de verdad —y necesito pensar que sí—, dime la verdad.

—Ana, cariño, estoy siendo sincero. Es Carla, ¿vale? Está loca, está obsesionada conmigo, yo... Yo no te lo quería contar para no hacerte daño porque es tu mejor amiga, pero...

¿Veis? Justo lo que me temía: la típica excusa de «es ella, que está loca». Y con esto no pretendo quitarle a Carla la parte de culpa que le corresponde, pero me indigna que, ante la evidencia innegable de esos mensajes, Fran no sea capaz de mirarme a los ojos y admitirlo.

—Para. No hagas esto, Fran. Me has roto el corazón. Has echado a perder todo lo que habíamos construido. —Intento estar calmada y serena, no quiero llorar, pero mis ojos vuelven a llenarse de lágrimas sin que pueda evitarlo.

—¿Qué quieres decir? Mierda, Anastasia... Perdóname. Yo no quería... No quería hacerte sentir así. Fue una tontería, te lo juro, por lo que más quieras. —Fran empieza a llorar también y a suplicarme, pero después de esta traición sé que, si lo perdono, nada volverá a ser igual. Lo nuestro está roto y no hay vuelta atrás.

Los mensajes que acompañaban la foto sensual de Carla —que poco dejaba a la imaginación— se repiten una y otra vez en mi cabeza, y creo que no voy a ser capaz de olvidarlos nunca.

Amor, te escribo porque supongo que ya estás fuera de casa camino de la oficina. No sabes las ganas que tengo de volver a estar contigo. Esto es un adelanto de lo que te espera.

Después de ese mensaje venía la foto en cuestión.

Nos vemos dentro de un rato en la ofi, y esta tarde te quiero entero para mí. Invéntate una excusa que ponerle a Ana. Besitos, guapo.

Sacudo la cabeza intentando alejar esas palabras que tengo clavadas como puñales en mi mente.

—Yo... no puedo, Fran. No puedo seguir con esto. —Me levanto de la cama mientras me seco las mejillas con el dorso de la mano y salgo de la habitación. Necesito alejarme de él.

Voy hacia la cocina, pero me sigue y me intercepta en el pasillo.

—Por favor, Ana. Hablemos, ¿vale? Te lo explicaré todo, de verdad, pero no me digas que esto se ha acabado.

—Vale. —El tono frío que sale de mis labios me sorprende.

Lo voy a dejar explicarse, pero nada de lo que diga cambiará la decisión que ya he tomado. Me debo a mí misma esta conversación por los años que he pasado a su lado. Porque, aunque sus palabras me duelan, saber la verdad me hará más fuerte y me impedirá dar marcha atrás.

Nos sentamos en el sofá del salón mientras mantengo una distancia prudencial con él: no quiero que me toque.

—Fue solo una vez. No sé qué me pasó. Había tenido un día horrible en el trabajo, había discutido con mi jefe, y Carla estaba allí. Y..., no sé, se nos fue de las manos. Ha sido una tontería sin importancia. Ana, mírame, por favor. —Fran se me acerca e intenta agarrarme la cara, pero le retiro la mano de forma brusca.

—No se te ocurra tocarme. ¿Sabes lo que más me molesta de esta situación? Que sé que me estás mintiendo, que ahora todas las piezas encajan. Todas esas largas jornadas de trabajo... Me estás tomando por idiota.

—¿De verdad vas a tirar a la basura nuestra relación por un pequeño desliz que no ha significado nada? Sabes que nunca te he fallado y siempre he estado ahí para ti. Ha sido un error tonto. ¿Tan perfecta te crees para no ser capaz de pasar esto por alto? Tan buena persona no serás como dices. —Su tono ha cambiado, ha pasado a ser algo agresivo, y me pongo en alerta.

No doy crédito a las palabras que acaban de salir de su boca.

—Voy a hacer como que no he oído eso último que acabas de decir, Fran. ¿En serio esperas que haga como si nada hubiera pasado? ¿Como si tú y mi ex mejor amiga no os hubierais reído de mí a mis espaldas?

—¿Sabes lo que creo, Ana? Que eres una niñata que vive en un puñetero mundo de fantasía. Igual va siendo hora de que empieces a madurar. No solo sufres tú. Para mí también ha sido duro.

¿Que ha sido duro para él? Claro que sí. Estar en tensión todo el día, llevando una doble vida para poder intimar con la mejor amiga de tu novia, debe de ser toda una tortura. Activando el modo ironía.

—¿Cómo? No, si encima pretenderás que sea yo la que te consuele a ti... Mira, no tengo nada más que decirte, recogeré mis cosas y me iré al pueblo.

—¿Al pueblo? A esconderte bajo las faldas de tu familia, ¿no? No eres capaz de quedarte e intentar solucionar este pequeño bache. ¿A la primera de cambio me vas a abandonar? ¿Así me vas a pagar todo lo que yo te he dado?

En estos momentos no reconozco a la persona que tengo delante, aquella por la que habría puesto la mano en el fuego. Me estoy dando cuenta de que no sé quién es, de que he malgastado mi vida con un auténtico desconocido al que se le acaba de caer la careta.

—Me voy al pueblo con mi familia, con la gente que me quiere bien y que nunca me ha hecho daño de forma consciente.

Fran toma una gran bocanada de aire.

—Nos estamos precipitando, Ana... Creo que es mejor que dejemos esta conversación por ahora. No quiero que terminemos diciendo cosas de las que luego nos podamos arrepentir. Quédate hasta que vuelva del trabajo, por favor. Por nosotros, por todo lo que hemos vivido juntos, démonos aunque solo sea eso.

Se levanta y se va hacia la habitación para terminar de vestirse. Yo permanezco inmóvil en la misma posición, hasta que minutos después oigo cómo la puerta de entrada de la casa de mi ex se cierra.

El ruido retumba en mi pecho y calma un poco el intenso dolor que aún siento. Sopeso por unos segundos darle esa concesión de tiempo y esperar a que vuelva de trabajar, pero borro esa idea de un plumazo. No, no voy a quedarme.

No es la primera vez que me engañan ni que alguien me hace dudar de mi propio valor. Me costó mucho tiempo volver a confiar en mí misma y atreverme a abrir mi corazón a otra persona. Mostrarte vulnerable es darle a alguien el poder de herirte, porque conoce tus miedos, tus inseguridades y las partes de ti que intentas esconder del resto del mundo. Yo pensaba que Fran nunca lo utilizaría contra mí. Pero estaba equivocada. Y sé que no voy a poder perdonarlo. No solo porque me haya hecho daño, sino porque no quiero compartir mi vida con alguien capaz de hacerlo.

Me dirijo a la habitación y meto todas mis pertenencias en una maleta. Dejo las llaves de la casa de mi ahora exnovio en la encimera de la cocina, junto a una nota de despedida, y salgo. Duele. Duele muchísimo. Me pregunto si alguna vez volveré a permitirme sentir algo así por otra persona, si volveré a ilusionarme.

¿Será que pido demasiado? ¿Será que no soy tan buena persona como dice Fran? ¿Será que me estoy equivocando al marcharme?

¿Qué estoy diciendo?

Si me voy es porque, por primera vez en mucho tiempo, me estoy priorizando. Siempre que estoy mal me aíslo y me escondo del mundo, porque sé que puedo sola. Pero esta vez quiero hacerlo diferente. Voy a volver con mi familia, con ellas.
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Me subo al coche y arranco. Me separan más de cuatro horas de Dénia, y ojalá pudiera teletransportarme directa a los brazos de mi abuela para sentir su cariño.

Por los altavoces del coche suena «Fix You», de Coldplay. La escucho en silencio mientras intento asimilar todo lo que acaba de pasar. Cuando termina, el modo aleatorio la enlaza con «Vienna», de Billy Joel. No sé por qué, pero la canción consigue reconfortarme un poco. Me hace sentir que no tengo que tener prisa por encontrar respuestas.

El viaje se me pasa volando, creo que por las ganas que tengo de sentirme en mi lugar seguro.

Cuando veo a lo lejos la fachada blanca cubierta de buganvillas de la casa de mis abuelos, una sensación de paz me invade y sonrío por primera vez desde que vi aquellos horribles mensajes. Lo hago de verdad porque, aunque el dolor sigue ahí, siento que puedo bajar la guardia.

Aparco el coche y salgo. La puerta de casa se abre y, ante mí, está la abuela Juana con su pelo blanco y esa sonrisa capaz de arreglarlo todo. Sorprendida, viene a mi encuentro con los brazos abiertos, y yo corro hacia ella porque no se me ocurre un lugar mejor en el que refugiarme.

—Mi niña, pero ¿qué haces aquí? —me pregunta extrañada por la inesperada visita. Sin embargo, su voz es cálida y me reconforta.

—Quería daros una sorpresa, abuelita.

—Qué alegría verte, Anastasia. Pero ¿por qué tienes esa carita de pena? ¿Dónde está Fran?

Solo con oír su nombre, se me encoge el estómago. No sé cómo contarle lo que ha pasado, porque no quiero cargarla con mi pena, pero tampoco quiero mentirle.

—Abuela, ¿qué es ese jaleo? —Por la puerta asoma una larga melena castaña y, en cuanto unos ojos marrones claros descubren el porqué del ruido, su dueña se une a nuestro abrazo—. ¿Tata? ¡TATA!

Las tres permanecemos abrazadas unos segundos más, y ojalá pudiera alargar en el tiempo esto que siento al estar con ellas.

—Vamos dentro, niñas, que imagino que estarás cansada del viaje y no habrás comido nada —propone mi abuela mirándome directamente con sus ojitos rasgados.

Las tres entramos en la casa mientras mi hermana Sara no me quita ojo; intuyo que ya ha percibido que algo no va bien. Tiene solo diecisiete años, pero es muy intuitiva y no se le escapa una.

Vivimos con mis abuelos desde que un revés cambió nuestras vidas. Fueron momentos muy duros que tuvimos que superar, y eso nos unió aún más. Aun así, cada vez que recuerdo aquella etapa me invade la tristeza y, sobre todo, admiro todavía más a esas dos grandes personas que nos cuidaron y nos criaron.

Mis abuelos, Juana y Lu, emigraron desde China con treinta y ocho años en busca de un futuro mejor y llegaron a España partiendo de cero. Mi madre, por aquel entonces, tenía doce años y enseguida se adaptó a las costumbres españolas. Mi padre era de aquí, y conoció a mi madre en una verbena del pueblo cuando ambos tenían diecinueve años: se enamoraron y, desde ese momento, no se separaron nunca. Después nací yo y, nueve años más tarde, llegó mi hermana. El tiempo que estuvimos todos juntos fuimos muy felices, pero a veces el destino se empeña en ponernos a prueba de manera cruel.

Así que, sí, tengo una mezcla de ambos, y es algo que siempre llama la atención de mi físico. Mis ojos rasgados pero claros, mi tez blanca y mi pelo moreno suelen despertar la curiosidad de quienes me ven por primera vez, aunque no sepan mi historia.

Sara y yo nos sentamos a la mesa de madera de la cocina, donde la abuela acaba de dejar unos baozi que ha preparado ella misma.

—¿Qué ha pasado, tata?

—Lo he dejado con Fran. —Lo suelto así, a bocajarro, como cuando te arrancas rápido una tirita.

Mi abuela se gira en cuanto me oye pronunciar esas palabras y se sienta en una silla entre nosotras. Posa una mano sobre mi pierna, que se mueve nerviosa, y su cálido contacto vuelve a calmarme.

—Pero ¿qué dices? ¡¿Qué ha hecho ese imbécil para que hayas tomado esa decisión?! —exclama mi hermana dejándose llevar por su juventud.

—Resulta que... me ha estado engañando con Carla. Hoy le han llegado unos mensajes y los he visto por error, pensando que... —las lágrimas amenazan con volver a hacer acto de presencia, pero intento tragármelas: no quiero llorar más por ellos, no se lo merecen— pensando que eran mensajes de un fontanero, y yo no puedo perdonarlo, no puedo.

—Menudo gilipollas. De ella debo decirte que nunca me gustó —sentencia Sara.

Mi abuela, que sigue acariciándome la pierna con la mano, me mira con ternura. Luego se levanta de la silla y me da un beso en la cabeza.

—Mi niña preciosa, ahora estás aquí. Estás a salvo y necesitas descansar. Ya verás cómo, con el tiempo, la vida pondrá cada cosa en su lugar. Confía. Las cosas buenas te llegarán...

Si hay algún lugar en el mundo donde pueda empezar a recomponerme, sin duda, es este.

Prefiero no entrar mucho en detalles sobre lo que ha pasado con Fran, así que, una vez que les cuento lo esencial para que entiendan que no voy a volver con él, cambio de tema y pasamos el resto de la tarde juntas.

He dejado ya la maleta en mi antigua habitación y la abro en busca de la libreta donde vuelco todos mis pensamientos. La encuentro enseguida. Tiene la cubierta decorada con delicadas flores lilas y hojas verdes, salpicadas por pequeños detalles dorados.

La casa de mi abuela siempre ha sido mi lugar favorito del mundo. Está llena de muebles de madera, jarrones de porcelana, platitos decorativos y un gran jardín repleto de plantas y flores en el que, de pequeña, me encantaba pasar las horas jugando. Hoy vuelvo a refugiarme en él para intentar poner en orden todo lo que siento.

Me acomodo en el sofá de madera del jardín y me apoyo en uno de los cojines con motivos florales. La brisa de la tarde me acaricia la cara mientras los farolillos de metal que cuelgan a ambos lados del porche empiezan a iluminarse.

Hay un vacío enorme dentro de mí. Hace menos de veinticuatro horas tenía pareja y una vida estable. Ahora siento que no tengo nada bajo control.

Le echo de menos, o al menos al Fran que tenía idealizado. No solo lloro por él, sino también por los planes que no llegaremos a cumplir, la vida que imaginaba a su lado y ese futuro en el que estaba convencida de que envejeceríamos juntos.

Sé que no es así, pero es inevitable preguntarme si he hecho algo mal, si el problema soy yo o si podría haber hecho algo diferente.

Supongo que mi cerebro está intentando encontrar una explicación a algo que duele demasiado, pero a veces no la hay.

Y, como dice la abuela, lo que te hacen los demás habla de ellos, no de ti.

Hoy me despido de la vida que creía que iba a tener.

Cierro el cuaderno, convencida de que este será un nuevo comienzo.
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La oscuridad de mi habitación va dando paso poco a poco a la luz del sol, que se cuela con lentitud iluminando cada rincón. Me despierto sin saber qué día de la semana es y con el cuerpo dolorido por la tensión acumulada. Sé que apenas ha pasado un día, pero yo lo siento como una eternidad. Mi cabeza no deja de dar vueltas a lo ocurrido y empiezo a cansarme de escuchar mis propios pensamientos. Me propongo a mí misma salir de este bucle y, entonces, se me ocurre una idea.

Me incorporo en la cama para mirar la hora. Cojo el móvil de la mesilla de noche y, aunque no es tarde, pensaba que sería más temprano. Mi abuela y mi hermana deben de estar ya despiertas, porque se oyen sus risas y sus pasos en la cocina, que está justo debajo de mi habitación. Me levanto y bajo para reunirme con ellas.

—¡Buenos días! —las saludo con voz cantarina forzando un poco el tono para sonar más alegre.

—Buenos días, mi niña. ¿Qué tal has dormido? ¿Has pasado frío? Recuerda que hay un par de mantas calentitas dentro del armario.

—Abuelita, he dormido genial —miento un poco para no preocuparla—, y no he pasado nada de frío.

Están preparando el desayuno juntas y me quedo observándolas. Resulta entrañable ver la diferencia de altura entre dos de las mujeres más importantes de mi vida: mi hermana Sara, que mide casi un metro ochenta, y mi abuela Juana, bajita. Me acerco a ellas y les doy un beso de buenos días a cada una.

—¿Os puedo ayudar en algo? —pregunto.

—Tata, ve poniendo la mesa si quieres.

Me apetece que este desayuno sea especial, y no solo por su compañía, así que me esmero en hacerlo.

Cuando está todo listo, las tres nos sentamos a la mesa y disfrutamos de las cosas ricas que han preparado. Mientras comemos, hablamos de lo que harán a lo largo del día.

—¿Por qué no vienes a la floristería con nosotras? Seguro que te va bien para distraerte —me sugiere mi hermana.

—Ay, sí, qué buena idea. Me apetece mucho.

Recuerdo que, cuando éramos pequeñas, revoloteábamos por las faldas de mi abuela siempre que estábamos allí. Siento cómo la nostalgia me invade y me llena el corazón.
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Llevamos un rato con la tienda abierta cuando empiezan a entrar algunas vecinas. Saludan a mi abuela y se sorprenden al verme allí.

—Anastasia, dichosos los ojos. Te hacíamos por la gran ciudad. ¿Qué tal todo? ¿Y el trabajo? —Una de ellas concretamente, Teresa, viene directa a mí. Coincidí con su nieta en el instituto y digamos que no éramos las mejores amigas.

—Muy bien, es que he venido sin avisar, quería darle una sorpresa a mi abuela.

—¿Y cómo te va? —me pregunta.

—Muy bien, Teresa. La verdad es que estoy muy contenta: hay cada vez más editoriales que cuentan conmigo para hacer traducciones.

—Me alegra mucho oír eso, hija. Ya me enseñó mi nieta el último libro que has traducido. Voy a comentarle una cosa a tu abuela. Qué gusto haberte visto. Estás tan guapa como siempre.

Teresa se vuelve entonces hacia mi abuela y se ponen a charlar con Rosario y Elena, que, nada más entrar, han ido directas adonde estaba ella.

Sara, que hasta ahora ha estado preparando algunas flores que imagino que debieron de llegar ayer, se acerca a mí.

—Tata, ¿vas a ir a ver a la tía Cele? Seguro que se alegra de saber que estás por aquí.

—Pues lo cierto es que no me encuentro con fuerzas para ir... Estoy agotada de contar la misma historia.

—Bueno, no pasa nada, pero no tardará en descubrir que has venido a vernos y quizá se disguste un poco por no haberse enterado por ti...

Tiene toda la razón. Hay veces que me parece increíble lo madura que es mi Sara para la edad que tiene. Es maravillosa, y por eso la quiero con todo mi ser.

Terminamos juntas de arreglar las flores y mi abuela va despachando con soltura a los clientes que van entrando y saliendo con diferentes plantas y ramos.

—Sara, ¿te apetece que vayamos a dar un paseo? —le propongo, con ganas de pasar un rato a solas con ella, como cuando éramos pequeñas.

—Claro, en realidad estoy deseando que me dé un poco el aire. Pero tengo que volver a casa a comer e ir al instituto. —Ambas nos giramos hacia mi abuela, que sigue preparando pedidos.

—Abuelita, habíamos pensado ir a dar una vuelta; ¿necesitas que nos quedemos más?

—No os preocupéis hijas, id tranquilas. Yo me quedo a terminar y cierro en cuanto deje estos pedidos listos.

—Vale, si necesitas cualquier cosa, llámanos, no vamos a ir muy lejos. Nos vemos en casa. —Le damos un beso y salimos las dos de la floristería.

Vamos caminando sin rumbo fijo, como tiempo atrás. Como soy nueve años mayor que ella, solía llevármela cuando me mandaban hacer algún recado. Siempre he disfrutado mucho de su compañía, pero a medida que ella ha ido creciendo nuestra relación de hermanas también ha evolucionado: ahora es más íntima y podemos contarnos cualquier secreto.

—¿Cómo llevas el instituto, Sara? —me intereso, aunque las últimas noticias que tuve son que le va genial.

—Bien, bueno, ya sabes... —La noto algo nerviosa, y me pongo en alerta.

—No, no sé. ¿Qué pasa? No me asustes. —Siento un miedo irracional a que la vida no la esté tratando bien; la adolescencia puede ser dura, llena de dudas, de presión, y con las hormonas haciendo de las suyas.

—No es nada grave, no pienses mal. Llevo las asignaturas al día y estoy sacando muy buenas notas, como ya sabes, pero hay un chico que...

—Para. —Decido cortarla antes de que siga—. Si me vas a hablar de algún noviete, no podemos hacerlo sin tener un buen helado en la mano.

Mi hermana suelta una carcajada; sabe perfectamente a qué heladería me refiero.

—No te emociones tanto, tata, no es nada serio... Pero la idea del helado me parece estupenda. Nunca digo que no a uno bueno, sea la fecha que sea.

Ponemos rumbo a la heladería de la plaza San Antonio, nos pedimos una tarrina de chocolate con pepitas cada una y nos sentamos en la terraza que tienen montada.

—Ahora sí. Empieza a contarme y no te cortes con los detalles.

—Me gusta un chico de mi clase, pero creo que él solo me ve como a una amiga.

—¿Y has intentado hablar con él?

—No.

—Ay, mi pequeña Sarita, se me ocurre que podéis quedar para estudiar juntos o algo así. Cuando yo iba al instituto era una manera de tantear las intenciones del otro.

—¡Qué buena idea! —Mi hermana comienza a aplaudir y a dar saltitos de alegría y a mí se me llena el corazón al ver su ilusión.

Nos terminamos el helado y nos levantamos para ir a casa. Seguro que mi abuela ya estará allí. Mientras recorremos las calles del pueblo, me resulta inevitable no recordar a nuestros padres y a mi abuelo Lu.

—¿Te acuerdas de cuando papá y mamá nos traían aquí? —le pregunto en cuanto pasamos cerca de un parque al que solían llevarnos nuestros padres.

—No mucho, Ana. Yo era muy pequeña, pero en el fondo lo que te gusta es recordarme las trastadas que hacías para chincharme. —Nos reímos como tontas, porque es verdad, de vez en cuando tenemos ese pique sano entre hermanas—. ¿Sueles pensar mucho en ellos?

No hace falta que me aclare a quiénes se refiere, porque lo sé perfectamente. Su tono ha cambiado y ahora suena más triste.

—Todos los días, Sara. Y ojalá siempre sea así. Cuando siento que estoy agobiada por algo, evocar su recuerdo me da fuerzas.

—Es que tengo miedo de olvidar cómo eran. A veces creo que ya no soy capaz de recordar el tono de su voz o su olor... —Como hemos seguido caminando mientras hablábamos, me paro frente a mi hermana y hago que ella se detenga también. Sin decir ni una palabra, la abrazo lo más fuerte que puedo.

Nuestros padres murieron cuando yo tenía dieciséis años y Sara siete. Es algo que nunca imaginas que vaya a ocurrirte tan pronto, pero pasó. Tuvieron un accidente de coche y fallecieron en el acto. Nosotras no íbamos con ellos. Después nos fuimos a vivir con nuestros abuelos, que hicieron cuanto pudieron para que la pérdida nos afectara lo menos posible, anteponiendo su propio dolor a nuestro bienestar.

Años después, cuando yo tenía veintidós, mi abuelo Lu también se fue. Su muerte fue inesperada, aunque me consuela pensar que no sufrió. Ocurrió mientras dormía. Desde entonces somos las tres. Y me gusta pensar que, de alguna manera, ellos siguen acompañándonos.

Los mismos miedos que tiene Sara ahora también los tuve yo, ese sentimiento irracional que se apoderaba de mí sin avisar y que arrasaba con todo a su paso. Durante mucho tiempo me obsesionó la idea de olvidarlos, pero entendí que solo olvida quien elige hacerlo, y eso es algo que quiero que le quede claro a mi hermana.

—Sara, no los vas a olvidar, porque la abuela y yo estamos para recordarlos contigo cada día. Mientras sigamos hablando de ellos, siempre estarán aquí —le digo señalándome el corazón.

Seguimos el camino hablando de mis padres y de nuestro abuelo Lu, hasta que llegamos a casa de la abuela. En cuanto abrimos la puerta, un olor exquisito inunda nuestras fosas nasales.

Cuando terminamos de comer, Sara se va al instituto y yo me subo a mi habitación con la idea de adelantar un poco de trabajo, porque desde que he llegado a Dénia no he abierto el ordenador y, al menos, debería revisar los e-mails. También, debo admitir que estoy deseando tener respuesta de cierta editorial con el feedback de mi manuscrito. Sería una gran noticia descubrir que les ha gustado y que mi historia les interesa.

Sin darme cuenta, la tarde pasa volando y ya es la hora de la cena. Cenamos las tres juntas y las pongo al día del proceso de traducción del libro en el que he estado trabajando. Después les doy un beso de buenas noches a cada una y vuelvo a mi habitación.

Mi hermana ha estado un poco taciturna durante la cena, supongo que ha sido por la conversación que hemos tenido esta mañana. Si os soy sincera, yo también he seguido dándole vueltas.

Repaso todo lo que he hecho durante el día y me doy cuenta de que, por primera vez desde que llegué, he pasado varias horas sin pensar en Fran. No es mucho, pero es algo.

Cojo el móvil y abro la ventana de mi habitación. Hay una luna llena preciosa que ilumina todo el jardín trasero de la casa. Abro Instagram, hago una foto y añado un texto: «Necesitaba volver a casa».

Sonrío al publicarlo. No sé qué me esperará mañana pero, por ahora, me conformo con haber tenido un buen día.
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Después de desayunar, nos dirigimos a la floristería. El rato que estuvimos ayer allí me vino muy bien para despejarme, y me apetece un montón volver hoy.

Mi abuela tiene un encargo para una boda y nos ha pedido que la ayudemos a preparar el arreglo floral para la mesa de los novios. La propuesta me parece muy original: como la mesa será alargada, quieren un centro que recorra toda la superficie y que caiga en cascada por uno de los laterales.

—Niñas, la temática de la boda va a ser rústica, y el arreglo va a llevar flores silvestres —nos indica mi abuela a Sara y a mí.

—Entendido, abuelita —contesto mientras mi hermana empieza a despejar la mesa de trabajo.

—Voy al almacén a por las flores, vosotras podéis ir preparando la estructura —nos pide mi abuela mientras se aleja.

—Vale —respondemos mi hermana y yo al unísono.

—Sarita, creo que voy a ir esta tarde a ver a la tía Cele.

—¿Sí? Me alegro, seguro que está deseando verte. ¿Le vas a contar por qué estás en Dénia, tata?

—Sí. Hoy lo tengo más asimilado y me siento más preparada.

—Qué feliz me hace oírte decir eso. Esta mañana te estoy viendo con un brillo diferente en los ojos.

—Eso es porque estar cerca de vosotras siempre me hace bien. —Nos miramos cómplices y sonreímos.

—Niñas, ¡ya lo tengo todo! —exclama nuestra abuela, que viene cargada hasta arriba, y vamos de inmediato a ayudarla.

Cuando ya lo tenemos todo listo para empezar a montar el arreglo, se me ocurre que podría grabar el paso a paso y subirlo a mis redes sociales; quizá el vídeo llegue a alguien a quien le interese y pueda ayudarlo. Lo consulto con mi abuela y mi hermana, a quienes les parece una gran idea. Así que improviso un trípode con unas cajas y unas macetas que tenemos por la tienda y le doy a grabar.
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Una vez terminado, el resultado es precioso. Mi abuela les ha enviado una foto a los novios y le han respondido con un audio diciéndole lo encantados que están con cómo ha quedado. Además, grabar el proceso ha sido superdivertido y lo hemos pasado genial las tres juntas. La mañana pasa en un suspiro, entre risas y momentos que me recuerdan la suerte que tengo de tenerlas. Salimos de la floristería y bajamos la persiana para regresar a casa a comer.

Anoche sobró algo de la cena y, aunque mi abuela se empeña en cocinarnos otro plato nuevo, entre Sarita y yo la convencemos de que no es necesario, así le dará tiempo a descansar un poco antes de volver a la tienda por la tarde. Algo que no suele ser lo habitual.

Después de comer, Sara se va al instituto y, mientras mi abuela ve un programa de sobremesa en la televisión, yo subo a darme una ducha y a cambiarme de ropa antes de ir a casa de mi tía Cele. Ella vive sola en un pueblo cercano; mi tío murió hace ya algunos años. Me encanta visitarla porque siempre me siento como una princesa de cuento. Su casa tiene mucho encanto y, además, está rodeada de animales, algo que me pone de buen humor.

Cuando estoy lista, cojo el coche y pongo rumbo a su casa. Al llegar, me recibe con los brazos abiertos y una sonrisa en los labios. No me pregunta qué hago allí, solo me abraza con fuerza.

—Vamos, Ana, que justo iba a dar de comer a las gallinas y siempre te ha gustado hacerlo conmigo. Luego vamos dentro y hablamos, que tus ojos me dicen que tienes cosas que contarme.

Asiento y caminamos juntas hacia el gallinero que hay detrás de la casa. Mi tía tiene setenta y seis años, y casi todo su pelo está cubierto de canas, pero es tanta su vitalidad que resulta contagiosa.

Una vez que hemos alimentado a las gallinas, pasamos dentro de la casa por la puerta trasera, que conduce a la cocina.

—Vamos a preparar algo de merendar. ¿Te apetece tu leche con cacao de siempre?

—Ay, tía, cómo me conoces.

—También compré ayer ese bizcocho con azúcar glas que tanto te gusta. ¿Cortamos un trocito?

—Claro que sí.

—Pues ve llevándolo a la salita mientras termino de prepararlo todo.

Minutos después, mi tía entra con una bandeja en la que reposan un vaso de leche con cacao para mí y una taza de café descafeinado para ella, junto a varias porciones de bizcocho. Siempre que vengo, tiene algún detalle preparado; le encanta hacer felices a los demás con esas pequeñas cosas.

Deja la bandeja sobre la mesita que hay frente al sofá y se sienta a mi lado mientras me pasa el vaso.

—Ya te he echado dos cucharadas de cacao, tal y como te gusta. —Está en todo. Mi tía siempre ha tenido la capacidad de recordar esas pequeñas cosas que los demás suelen pasar por alto.

—Muchas gracias, tía.

—Cuéntame, cariño. ¿Qué te ha pasado? Que te noto los ojos tristones.

—Lo he dejado con Fran. Me ha estado engañando con mi mejor amiga y necesitaba salir de allí.

Mi tía escucha toda la historia con atención. Y yo me dejo llevar, entro en detalles y me rompo con ella, porque al final verbalizar lo que ha pasado no es fácil para mí.

—Nunca terminé de fiarme de ese chico —sentencia cuando termino—. Era demasiado perfecto, y, aunque tú nunca te hayas dado cuenta, te apagaba, Anastasia. Pero no imaginé que pudiera ser tan ruin como para hacerte eso. Me alegro de que hayas decidido poner tierra de por medio
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